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Abstract
This study analyses the prosodic features 
of truncated structures in Spanish colloquial 
conversation with the aim of determining 
whether these prosodic features are predictable 
indices of the pragmatic functions of formulation 
and mitigation. By carrying out a corpus-based 
study of spontaneous conversations, some 
prosodic features –duration, speech rate, F0, 
pauses, tone inflexions– are analysed in order to 
elucidate whether there is a correlation between 
the prosodic and pragmatic interface.
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Resumen
Este trabajo analiza las características pro-
sódicas de las estructuras truncadas en la con-
versación coloquial española con el fin de de-
terminar si los rasgos prosódicos son índices 
predictivos de las funciones de formulación y 
atenuación. A partir de un estudio de corpus 
de conversaciones espontáneas, se analizan de-
terminados fenómenos –duración, velocidad de 
habla, F0, pausas, inflexiones tonales– para elu-
cidar si existe una correlación entre la interfaz 
prosódica y la pragmática. 
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prosodia, atenuación, formulación, conversa-
ción coloquial.
DOI: 10.14198/ELUA2018.ANEXO4.04
1 Esta investigación ha contado con la ayuda del proyecto de I+D Unidades discursivas para una descripción sistemá-
tica de los marcadores del discurso en español (UDEMADIS, ref. FFI2016-77841-P) del Ministerio de Economía, Indus-
tria y Competitividad (MINECO) y del Fondo Europeo de Desarrollo Regional (FEDER); así mismo, esta investigación 
ha sido posible gracias a la Ayuda para la formación de doctores del programa nacional de formación de profesorado 
universitario (ref. FPU14/06378) del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, de la cual la autora es beneficiaria.
Para citar este artículo / To cite this article: Pascual Aliaga, Elena (2018): Anñalisis prosódico de las 
estructuras truncadas en la conversación coloquial española: funciones de formulación y atenuación. 
García Ramón, Amparo y Soler Bonafont, María Amparo (Eds.): ELUA: Estudios de atenuación en 
el discurso, Anexo IV, págs. 57-84. 
Enlace / Link: http://dx.doi.org/10.14198/ELUA2018.Anexo4.04
Nº 67, enero - junio de 2017, pp. 09 - 29. Investigaciones Geográficas
ISSN: 0213 - 4691. eISSN: 1989 - 9890. Instituto Interuniversitario de Geografía
DOI: 10.14198/INGEO2017.67.01 Universidad de Alicante
Recepción: 07/11/2016. Aceptación: 10/04/2017. Publicación: 28/06/2017. 
 Este trabajo se publica bajo una licencia de Creative Commons Reconocimiento-NoComercial 4.0 Internacional.
Cita bibliográfica: Díaz Cuevas, M.P., Pita López, M.F., Fernández Tabales, A., & Limones Rodríguez, N. (2017). Energía eólica y territorio en 
Andalucía: diseño y aplicación de un modelo de potencialidad para la implantación de parques eólicos. Investigaciones Geográficas, (67), 9-29. 
https://doi.org/10.14198/INGEO2017.67.01
Energía eólica y territorio en Andalucía: 
diseño y aplicación de un modelo de potencialidad 
para la implantación de parques eólicos
Wind energy and land in Andalusia: the design and application 
of a potential model to set up wind farms
María del Pilar Díaz Cuevas1  
María Fernanda Pita López2  
Alfonso Fernández Tabales3  
Natalia Limones Rodríguez4 
Resumen
El trabajo analiza la potencialidad del territorio para la implantación de parques eólicos en la Comu-
nidad Autónoma de Andalucía. Para ello se construye un modelo locacional utilizando las capacidades 
analíticas de los Sistemas de Información Geográfica (SIG) y las Técnicas de Evaluación Multicriterio 
(EMC). En ste modelo se señalarán las zonas con mayor potencialidad para la implantación eólica, así 
como aquéllas en las que ésta resulta desaconsejable o incluso incompatible con otras actividades y usos 
del territorio. Los resultados ponen en evidencia la existencia de diversas limitaciones en Andalucía para 
el desarrollo de la energía eólica, pero, además y sobre todo, pueden ofrecer un instrumento de gran uti-
lidad para un impulso ordenado del sector eólico en la región.
Palabras cl ve: Energía eólica; Territorio; Técnicas de Evaluación M lticriterio; Sistemas de Informa-
ción Geográfica; Andalucía.
Abstract
This paper analyzes the potential of the land to set up wind farms in Andalusia (Southern Spain). A 
locational model using the analytical capabilities of Geographic Information Systems (GIS) and Multi-cri-
teria Evaluation Techniques (EMC) has been built. This will be able to point out the areas with the grea-
test potential for wind power, as well as those in which it is inadvisable or even incompatible with other 
activities and land use. The results highlight the existence of several constraints in Andalusia to develop 
wind energy, but also and above all, they pr vide  useful tool to pro ote the wind energy industry in the 
region in an orderly fashion.
Key words: Wind energy; Territory; Multi-criteria analysis; Geographical Information System; Andalusia.
1. Introducción
Con una población de 8.401.000 habitantes en 2014 (Sistema de Información Multiterritorial de 
Andalucía, 2015) y una extensión de 87.554 km2, la Comunidad Autónoma de Andalucía posee un alto 
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1. INTRODUCCIÓN
La espontaneidad es una de las características más distintivas del habla coloquial (Bein-
hauer 1978; cf. Narbona 1992: 727): la inmediatez de la situación comunicativa, la planifica-
ción del discurso sobre la marcha, el dinamismo o la alternancia de turnos no predetermina-
da son rasgos de la conversación coloquial (Briz 1998: 40-43) que propician la aparición de 
fenómenos sintácticos particulares como vacilaciones, reinicios, repeticiones, truncamientos 
y pausas llenas, esto es, elementos truncos que marcan los procesos de planificación y cons-
trucción del discurso. Si bien este tipo de segmentos puede vincularse con estrategias de for-
mulación o de modalización (Briz 2017), estas estructuras no han sido apenas contempladas 
como objeto de estudio de la sintaxis coloquial en español (Pose 2011: 13), tampoco desde 
una perspectiva pragmática, como son los estudios sobre atenuación (donde sí se menciona, 
sin embargo, que las estructuras truncadas pueden ser un procedimiento atenuador (Albelda, 
Briz, Cestero, Kotwica y Villalba 2014)), ni mucho menos desde una perspectiva prosódica. 
El presente estudio es una primera aproximación que trata de cubrir este vacío teórico.
Esta investigación toma como base algunos trabajos sobre estructuras tales como los 
actos suspendidos, truncados y los reinicios (Pérez 2011, 2014, 2015), en los que se apunta 
hacia una posible interrelación entre los rasgos prosódicos de las estructuras incompletas 
y la función discursiva que desempeñan. En las construcciones suspendidas se ha demos-
trado que la prosodia (valores de F0, presencia de alargamientos) puede ayudar a discernir 
estrategias de atenuación o intensificación (Pérez 2015: 231-232). A su vez, suele aducirse 
que la prosodia es un índice fundamental para el reconocimiento de la atenuación (para su 
correcta interpretación se recomienda apoyarse en la señal auditiva (Briz y Albelda 2013: 
306)), pero más allá de esta afirmación impresionista, escasean los estudios dedicados a la 
relación entre prosodia y atenuación, siendo algunas excepciones trabajos como los de Devís 
(2011a) o Hidalgo (2006, 2009), entre otros2.
El objetivo principal de este trabajo es describir los rasgos prosódicos de las estructuras 
truncadas de la conversación coloquial española –duración, velocidad de habla, altura tonal 
(F0), presencia de pausas, alargamientos e inflexiones tonales a final de sílaba– con el fin 
de ver si están directamente relacionados con las funciones de formulación y modalización. 
Partimos de la hipótesis de que hay una correspondencia entre la estructura formal (prosódi-
ca) y las funciones pragmáticas, y la pregunta principal que se pretende responder es: ¿hasta 
qué punto la prosodia es un índice predictivo de la función de las estructuras truncadas? 
2. LAS ESTRUCTURAS TRUNCADAS: DEFINICIÓN, FORMA Y FUNCIONES
2.1. Definición
Según describe Shriberg (1994: 7-30) en uno de los principales trabajos monográficos 
que existen sobre las denominadas disfluencias, no hay una teoría integral que defina y cla-
sifique los fenómenos implicados en la interrupción de la fluencia del habla (vacilaciones, 
pausas llenas, repeticiones, autocorrecciones, etc.). En el ámbito de la lingüística española, 
2 Devís (2011a: 38) cita los siguientes estudios sobre atenuación desde una perspectiva entonativa: Quilis (1988; 
1993), Haverkate (1994), Hidalgo (2001; 2006; 2007; 2009), Álvarez y Blondet (2003), Waltereit (2005), Briz e 
Hidalgo (2008) y Devís (2011b).
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estos fenómenos han sido poco estudiados3, lo cual no deja de ser sorprendente, dado que 
la creciente reivindicación del estudio de lo coloquial (Narbona 1992, Briz 1998) invita a 
tomar en consideración tales fenómenos, tan frecuentes y propios de la lengua hablada. La 
definición de las estructuras truncadas de la que partimos se articula en base a dos criterios: 
uno formal, referido a la incompletud estructural del segmento (§ 2.1.1.); y uno pragmático, 
relativo a su función general en la interacción (§ 2.1.2.). Esta definición no distingue, a prio-
ri, ningún tipo de fenómeno concreto o ningún subtipo de función o estrategia discursiva.
2.1.1. Segmentos estructuralmente incompletos
Optamos por emplear el término estructura trunca o truncada, en lugar de disfluencia u 
otros, porque tiene un carácter neutro y genérico que da cuenta de la incompletud estructural 
de un segmento4. Los truncamientos son elementos cuya enunciación se interrumpe, como 
en (1)5:
(1) E: ¿la de la derecha o de la- ee recto?
Para que se produzca una estructura trunca debe haber necesariamente a) una interrup-
ción prosódica del flujo del habla, la cual, a su vez, produce b) un segmento sintácticamente 
–y a veces también morfológicamente– incompleto. 
a. La interrupción del habla se lleva a cabo mediante marcas (pausas silenciosas, pausas 
llenas –ee, mm–, alargamientos vocálicos o inflexiones tonales marcadas) que delimi-
tan un grupo de entonación6 cuyo contenido queda inacabado, esto es, lo que Chafe 
(1993: 37-38) denomina una unidad entonativa fragmentaria. 
3 Pueden destacarse, no obstante, trabajos sobre fenómenos como los anacolutos (Bedmar 1987; Bedmar y 
Pose 2007; 2008), las construcciones suspendidas (Pérez 2011; 2014; 2015, entre otros), los actos truncados (Pose 
2011) o la propuesta de Briz (2017) sobre los cortes sintácticos. Merece especial mención la única clasificación 
existente en lengua española -al menos desde el conocimiento de la autora de este trabajo- sobre las denominadas 
construcciones fragmentadas, realizada por Herrero (1995).
4 Términos como auto-corrección o reinicio, por ejemplo, parecen remitir a funciones o características sintácticas 
concretas como la corrección o a la introducción de un nuevo enunciado. No adoptamos la denominación truncada 
empleada en otros trabajos (Pose 2011; Pérez 2011; 2014; 2015) en los que se distingue construcciones suspendidas, 
truncadas y reinicios, según sean estructuras emitidas intencionalmente (suspendidas y truncadas) o no (reinicios) 
por el hablante. Si bien las estructuras suspendidas no forman parte de nuestro objeto de estudio (vid. §2.1.2), sí 
pretendemos abarcar tanto las construcciones truncadas como los reinicios, sin distinguir de antemano una función 
preconcebida en su emisión. No adoptamos tampoco la terminología establecida por Herrero (1995), ya que nuestro 
objeto de estudio incluye lo que esta autora denomina construcciones fragmentadas y enunciados recodificados, entre 
otros tipos de estructuras. Desde nuestra perspectiva, el término estructura truncada permite reagrupar intuitivamente 
distintos fenómenos sin especificar sus rasgos estructurales –mas allá de su incompletud– y sus funciones.
5 Los ejemplos están extraídos del Corpus Val.Es.Co. 2.0 (Cabedo y Pons 2013) y siguen las convenciones de 
transcripción de Briz y grupo Val.Es.Co. (2014: 66-67).
6 Seguimos la definición de grupo entonativo de Quilis et alii (1993: 56-57): “Porción de discurso comprendida 
entre dos pausas e inflexión del fundamental, entre inflexión del fundamental y pausa, o entre dos inflexiones del 
fundamental que configura una unidad sintáctica más o menos larga o compleja (sintagma, cláusula, oración)”. 
Consideramos la pausa como frontera prosódica cuando supera los 200 ms; en cuanto a las inflexiones, aplicamos 
un criterio perceptivo sobre las marcas de la transcripción (“↑”, “↓” y “→”) y la representación de la curva melódica 
en el programa Praat (Boersma y Weenink 2016), pese a que, tal y como advierte Cabedo (2011: 209), este método 
presupone una fuerte carga interpretativa por parte del analista.
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b. El contenido del grupo de entonación fragmentario queda incompleto y desgajado 
sintácticamente del resto de unidades entonativas que se emiten; en ocasiones, el seg-
mento presenta también un truncamiento morfológico, si la interrupción se produce 
en medio de una palabra. 
2.1.2. Finalidad: lograr una interacción exitosa
Para establecer la función general de un truncamiento nos basamos en la definición 
de la estructura self-repair (auto-reparación), estudiada por la corriente del análisis con-
versacional (Sacks, Schegloff y Jefferson 1974). Una auto-reparación es un mecanismo 
que lleva a cabo el interlocutor en su turno de habla para resolver (reparar) problemas 
relacionados con la producción, la recepción o la comprensión del habla en la conversa-
ción (Schegloff, Sacks y Jefferson 1977; Schegloff 1979). Este mecanismo supone una 
interrupción del habla y un movimiento informativo prospectivo o retrospectivo, que 
puede –aunque no necesariamente– incluir un reemplazamiento o modificación de lo 
dicho; la auto-reparación no está necesariamente motivada por la presencia de un error o 
incorrección en el habla, así como tampoco la presencia de un error en lo dicho genera 
siempre una auto-reparación.
Desde esta perspectiva, quedan fuera de nuestro estudio segmentos como el enunciado 
por A en (2), esto es, construcciones suspendidas –prosódica y sintácticamente truncas– 
que son unidades comunicativamente plenas, cuyo contenido se recupera inferencialmente 
(Pérez 2011, 2014, 2015), y que no se vinculan con una función de prevención o resolu-
ción de problemas comunicativos:
(2) A: [...] una persona que sabe que juega mal directamente juega de risa o eso no se dedica aa
B: noo juegas un poquillo en plan va ((me llega)) la bolaa le doy una y fuera ¿sabes?
En resumen, consideramos que un truncamiento es un segmento estructuralmente incom-
pleto, producido por un hablante en su intervención o turno, que tiene por objeto solventar o 
prevenir problemas relacionados con la propia producción, la percepción o la comprensión 
del habla en el curso de la interacción. Esta definición permite abarcar un amplio conjunto 
de fenómenos y de funciones discursivas.
2.2. Estructura formal
2.2.1. Delimitación interna
Los movimientos de auto-reparación se producen en tres fases que se suceden cronoló-
gicamente en el habla (Levelt 1983: 44-45; Shriberg 1994: 7-9) 7, con lo que su estructura 
se compone de tres partes (Figura 1):
7 Adoptamos la propuesta de Shriberg (1994: 7-9) para las nociones de reparandum y de interregno (cf. editing 
phase (Levelt 1983)).
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b. El contenido del grupo de entonación fragmentario queda incompleto y desgajado sintácticamente del resto de 
unidades entonativas que se emiten; en ocasiones, el segmento presenta también un truncamiento morfológico, si la 
interrupción se produce en medio de una palabra.  
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Figura 1. Las partes de una estructura truncada 
I. En primer lugar, el hablante interrumpe el enunciado que está pronunciando (enunciado originario) en un momento 
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Figura 1. Las partes d  una estruct r  trunc da.
I.  En primer lugar, el hablante inte rumpe el enu ciado que está pronunciand  (enun-
ciado originario) en un momento determinado (punto de interrupción), dando lugar a 
una secuencia trunca. Una parte o la totalidad del enunciado original puede contener 
elementos lingüísticos (el reparandum) que se modifican o que directamente se aban-
donan más a ela te cu ndo se t ma la e unciación; es el cas  de la secuencia de 
la- en la Figura 1, que es un contenido sustituible por el segmento reparador “recto”. 
II. En segundo lugar, puede producirse facultativamente un momento de hesitación (i -
terreg o) en el que suelen aparecer pausas llenas, marcas de vacilación, partículas de 
reformulación o enunciados como quiero decir, entre otros elementos8. Es un espacio 
que se sitúa entre el enunciado originario y la reparación.
III. Por último, el hablante retoma el curso del habla (reparación), bien de forma retros-
pectiva, volviendo sobre el enunciado originario, o bien de forma prospectiva, pro-
siguiendo con otro enunciado distinto que puede guardar relación (ampliar, sustituir, 
eliminar, reformular) o no con el enunciado original y el reparandum. 
Este trabajo incluye únicamente las estructuras truncadas compuestas por las tres partes, 
esto es, por un enunciado original (EO) interrumpido, un interregno (I) que incluye explí-
citamente uno o varios elementos lingüísticos y una reparación (R)9. Quedan excluidos los 
truncamientos que solo presentan material lingüístico en una o dos de las partes menciona-
das, como sucede en los siguientes ejemplos10, en los que o bien no hay EO y la intervención 
comienza en el momento de hesitación, como sucede con la pausa llena (ee) y la vacilación 
(j-) en (3); o bien el habla se trunca y se prosigue sin que aparezca un I, como en la repe-
tición de vacilación (4); o bien no se llega a enunciar la R por motivos como, por ejemplo, 
un robo de turno, como sucede en (5) tras eem:
8 Consideramos también los incisos como elementos del interregno.
9 De aquí en adelante, se utilizarán las siglas EO, I y R.
10 Con el fin de distinguir las tres partes de la estructura en los ejemplos, el elemento del interregno aparecerá 
subrayado.
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(3) E: ¿una cena de cuántos?
ED: ee j-/ ((no los he contao)) seremos a lo mejor ocho o diez 
(4) C: [Vane] se queja mucho §
D:  §y encima ahora que [estáa- está ingresada]
(5) A: [...] la excusa de Cristian es la más chunga por ahora ¿eh? porque yoo hacer el Camino 
de Santiago lo veo// irse de campamento también// [eem] 
B:  [yy] si los exámenes [normales los 
tienes] que hacer […]
Puede suceder que se produzcan dos o más estructuras truncas seguidas. En estos casos, 
se reconoce cada estructura individualmente. En (6), yo lo que decía es que es a la vez R 
del enunciado yoo y EO ante el interregno a ver si me entiendes joder:
(6) B: # yoo o sea yo lo que decía es que- a ver si me entiendes joder/ yo/ un- una pareja// 
folla y se queda preñada↑ se jode/ que tome↑ medidas
Si bien es posible delimitar la estructura interna de los truncamientos, delimitar sus 
fronteras externas –identificar dónde comienza el EO y dónde termina la R– podría resultar 
más problemático. Identificar unidades de análisis se hace, en este sentido, necesario tanto 
para delimitar la propia estructura del resto de elementos de la intervención de un hablante, 
como para fijar mejor los límites internos de la estructura y estudiar, así, sus propiedades 
acústicas a partir de las unidades que la conforman. Dado que las unidades de la sintaxis 
oracional no permiten analizar las estructuras truncas, ya que las relegan al ámbito de la 
marginalidad sintáctica o la agramaticalidad, optamos por emplear el sistema de unidades 
que propone el grupo Val.Es.Co. (Briz y Grupo Val.Es.Co. 2003, 2014)11, el cual se adapta 
mejor a las necesidades del objeto de estudio.
2.2.2. Delimitación a partir del modelo Val.Es.Co.
El sistema de unidades conversacionales del grupo Val.Es.Co. (Briz y Grupo Val.Es.Co. 
2003, 2014) presenta un total de ocho unidades, las cuales están interrelacionadas con dos 
niveles (monológico y dialógico) y tres dimensiones (estructural, social e informativa), 
como muestra la Tabla 1:
NIVEL
DIMENSIONES
ESTRUCTURAL SOCIAL INFORMATIVA
Dialógico
discurso
diálogo
intercambio alternancia de turno
Monológico intervenciónacto
turno
subacto
Tabla 1. Niveles, dimensiones y unidades del sistema Val.Es.Co. 
(Briz y Grupo Val.Es.Co. (2014: 14))
11 Valencia Español Coloquial.
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Las unidades más importantes para el análisis de las estructuras truncadas son las in-
feriores a la intervención: el acto y el subacto. También son relevantes los denominados 
segmentos subestructurales (Pascual en preparación) que no llegan a constituir unidad.
El acto es un segmento aislable, inferior a la intervención, que posee fuerza ilocutiva; 
representa una acción-intención y sus fronteras son identificables mediante determinadas 
marcas lingüísticas –curva melódica completa, presencia de marcadores discursivos, etc.– 
(Briz y Grupo Val.Es.Co. 2014: 37-51). Siguiendo la propuesta de Pons (2016: 552-556), 
el acto puede identificarse con base en tres criterios: prosódico –coincidencia con unidades 
entonativas–, proposicional –coincidencia con una proposición y sus elementos extrapropo-
sicionales– e ilocutivo –presencia de fuerza ilocutiva–.
El subacto es el segmento informativo mínimo, el constituyente inmediato del acto, y 
se identifica mediante dos criterios, el prosódico (a) y el semántico-informativo (b) (Briz y 
Grupo Val.Es.Co. 2014: 52-61):
a.  tiene autonomía fónica y puede constituir un grupo entonativo12, aunque, como de-
muestran algunos trabajos (Hidalgo y Padilla 2006; Cabedo 2009, 2011, 2014; Briz y 
Grupo Val.Es.Co. 2014; Pascual 2015), no siempre hay una correspondencia unívoca 
entre subactos y grupos entonativos.
b.  puede presentar tres tipos de contenido: proposicional primario (narrativo, descripti-
vo, argumentativo, factitivo, etc.), es el caso de los subactos sustantivos directores; 
proposicional secundario (causal, condicional, de finalidad, de tiempo, de lugar, to-
picalizado, etc), en el caso de los subactos sustantivos subordinados y topicalizados; 
y extraproposicional (los marcadores del discurso, por ejemplo), que es el propio de 
los subactos adyacentes.
La Figura 2 muestra los distintos tipos de subacto13:
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Así mismo, existen segmentos subestructurales que no llegan a conformar unidades 
con un sentido informativo ni comunicativo completo (Pascual en preparación). Para ano-
tar estos segmentos seguimos la propuesta de Pons (2016), que establece las marcas SSX 
(subacto sustantivo de naturaleza indeterminada), SAX (subacto adyacente de naturaleza 
indeterminada) y SXX (subacto de naturaleza indeterminada).
Para delimitar externamente la estructura truncada nos basamos en la unidad acto. Un 
truncamiento puede estar enmarcado en uno (7)14, dos (8) o tres (9) actos. Tanto el EO, el I 
como la R pueden pueden corresponderse con un acto, subacto o subestructura:
(7) M: # {no/}SSD {eso/ ha sali-/}SSX {m- m/ ((ee))}SXX {más ha salido de tu boca que en la 
televisión/}SSS {porque yo solamente te lo he visto a ti}SSS #
(8) B: # {yoo}SSX {o sea}SAT {yo lo que decía es que-}SSD {a ver si me entiendes}SAI {joder/}
SAM # #{yo/}SSX {un- una pareja// folla y se queda preñada↑}SSD {se jode/}SSS {que tome↑ 
medidas}SSS #
(9) C: # {[porque}SAT {puedes-}SSX # # {no] no no!}SSD {[n-}SXX {¡ahí tienes] razón!}SSS # # 
{porque}SAT {puedes hacer unas cosas ahí→}SSD #
2.3. Funciones 
Siguiendo la propuesta de Briz (2017), los truncamientos sintácticos, de ser provocados 
intencionalmente por el hablante, pueden ir ligados a dos funciones comunicativas: la for-
mulativa o la modalizadora; en este último caso, los truncamientos constituyen mecanismos 
de atenuación o de intensificación. Pese a que los truncamientos también pueden vincularse 
a una estrategia de realce15, los objetivos de este estudio abarcan exclusivamente las funcio-
nes de formulación y atenuación.
2.3.1. Formulación
Las estrategias de formulación permiten trabar y construir progresivamente el discurso 
sobre la marcha (funciones textuales de trabazón, de progresión y precisión informativa, de 
focalización, de topicalización, de robo de turno o de enganche interactivo (Briz 2017)). En 
(10), B interrumpe la palabra Bena- para precisar informativamente una localización concreta:
(10) B: y luego aquí en Valencia↑ hay otra aquí en Jacinto Bena- ¡bueno! al final de [Jacinto 
Benavente↑]
Briz (2017) distingue la formulación como estrategia preconcebida de la formulación 
inmediata por causas ajenas a la voluntad del hablante y expone que solo el primer tipo 
de formulación es intencional y comprende segmentos que constituyen actos y subactos. En 
esta investigación concebimos la función formulativa en un sentido amplio, como un efecto 
o manifestación de los procesos cognitivos de planificación y organización del discurso 
14 Las almohadillas “# #” delimitan actos y las llaves “{}”, los distintos tipos de subactos y subestructuras (Briz 
y Grupo Val.Es.Co. 2014: 67).
15 Para una definición de intensificación vid. Albelda (2007).
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sobre la marcha16, sin tener en cuenta si es estratégica (ej. adelanto del tópico) o no (ej. 
búsqueda de una palabra). Por ello, además de actos y subactos, incluimos los segmentos 
subestructurales que no llegan a constituir unidades estratégicas en sí, pero evidencian los 
procesos de construcción del discurso. No incluimos, en cambio, los truncamientos que se 
producen por contingencias extralingüísticas de la interacción, como el golpe en (11):
(11) B: Con Jul- (GOLPE) ¡huy que lo rompo todo! Con Juliáan con David Vélez
2.3.2. Atenuación
Adoptamos la propuesta teórico-metodológica de Briz y Albelda (2013), en la que la 
atenuación se define como una estrategia pragmática de mitigación empleada intencional-
mente por los hablantes para lograr intereses u objetivos comunicativos como el acuerdo o 
la aceptación del otro. Estos autores distinguen tres subfunciones específicas de atenuación:
1) Autoprotección (salvaguarda del yo)
Tiene por objeto “velar por uno mismo, no responsabilizarse o minorar responsabilida-
des, ser políticamente correcto a la hora de hablar de ciertos temas, de ciertas personas o 
instituciones, etc.” (Briz y Albelda 2013: 302). En (12), B se interrumpe para aclarar, antes 
de proseguir su enunciación, que lo que proferirá a continuación no es machista (¡no ma-
chista!) y evitar ser calificado como tal:
(12) D: [a ver la definición de mujer→]
B: [escúchame]// enn los genes de la mu- ¡no machista! en los genes [de la mujer] siempre 
está el deseo de tener BOLsos zapatos y vestidos
2) Prevención (salvaguarda del yo y del tú)
Pretende “prevenir posibles daños a la imagen o problemas por la intromisión o invasión 
del territorio o espacio del otro” (Briz y Albelda 2013: 302-303). En (13), ante un tema polé-
mico sobre el que ambos interlocutores comparten opiniones distintas, B se interrumpe para 
introducir una fórmula (a ver si me entiendes joder) con la que trata de evitar un conflicto, 
consciente de que la afirmación que expresará a continuación es contraria a la opinión de C 
y puede causar daños a la imagen de su interlocutor –y, por ende, a la propia–:
(13) C: [¿tú estás en contra del aborto?] 
B: [sí] 
C: [yo] estoy a favor 
B: yo no/ yo en contra// tía pero bueno/ [eso es aparte] 
C: [¿qué hago yo ahora] con un niño/ tía? 
B: yoo o sea yo lo que decía es que- a ver si me entiendes joder/ yo/ un- una pareja// folla 
y se queda preñada↑ se jode/ que tome↑ medidas 
16 A este respecto, es interesante considerar la definición de formulación de Pons (1998: 211-214), quien la 
considera una función pragmática relacionada con las dificultades de la planificación discursiva y con fenómenos 
como los reinicios, pausas sonoras, vacilaciones o cambios de proyecto sintáctico-semánticos.
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3) Reparación (salvaguarda del yo y del tú)
Se emplea cuando se ha producido un daño de imagen en la interacción y se pretende 
“[r]eparar una amenaza a la imagen del otro o una intromisión en el territorio del otro” (Briz 
y Albelda 2013: 303). En (14), A expresa que lo dicho por B es un poco mentira, pero se 
interrumpe al darse cuenta de que ha malinterpretado a su interlocutor y de que ha podido 
dañar su imagen:
(14) B: ¿tú te puedes creer Angelita→// que en mi grupo de amigos de aquí→// no haya un- un 
solo día que coincidamos mm sin tener algo↑}para quedar↑ en todo el verano? 
A: ¿qué dices tío?///(1,42) ¡hombre! eso es un poco mentira ¿no? porque→ ¡ah! por culpa 
((de los otros vamos que no será)) por ti
La propuesta metodológica de Briz y Albelda (2013) y Albelda et alii (2014) se basa 
en una ficha de análisis que permite interpretar y analizar cualitativa y cuantitativamente la 
función de atenuación: en primer lugar, se realiza una reflexión cualitativa preliminar del 
segmento para analizar el contexto situacional y el contexto interaccional concreto (CIC)17, 
la función y la forma lingüística del atenuante, y cualquier otro aspecto adicional relevante; 
a continuación, se lleva a cabo el análisis de las variables recogidas en la ficha, que son:
(A) Función general del atenuante (autoprotección, prevención o reparación).
(B) Tácticas lingüísticas o no lingüísticas18 de atenuación y número de procedimientos.
(C) Factores estructurales –posición discursiva del atenuante en relación al segmento 
atenuado y tipología textual de la intervención–.
(D) Factores enunciativos –relación entre el contenido de lo dicho y las imágenes de las 
personas, tipo acto de habla, etc.–.
(E) Factores situacionales –temática, finalidad, marco, relación vivencial de los interlo-
cutores, datos sociolingüísticos, socioculturales, etc.–.
La estructura truncada puede definirse como un procedimiento atenuador de elipsis de 
la conclusión, estructuras suspendidas o estructuras truncadas, o bien de movimiento de 
reformulación (Albelda et alii 2014), si bien puede aparecer junto con otras tácticas, como 
se verá más adelante (§ 4.2.). Conviene aclarar que, más que tratarse en sí de mecanismos 
atenuadores, los truncamientos son el efecto de una reorganización estratégica de la es-
tructura sintáctica e informativa del discurso: la atenuación viene dada por los segmentos 
informativos o por otras tácticas (marcadores discursivos, elementos de justificación, refor-
mulación) que se introducen mediante la acción de autointerrumpirse y reformular lo dicho. 
Todo truncamiento presenta una función formulativa de base, la cual puede subespecificarse 
como función atenuadora en contextos donde se pueda producir un daño a la imagen propia 
17 El contexto interaccional concreto (CIC) hace referencia a los actos de habla o intervenciones previas y pos-
teriores al segmento atenuante; está compuesto por tres segmentos: a) el causante de la atenuación, b) el atenuante 
–el recurso de atenuación– y c) el segmento atenuado. Incluye, también, el posible efecto que produce el atenuante 
(Briz y Albelda 2013: 300-302).
18 Albelda et alii (2014) describen un total de 22 tácticas que incluyen elementos morfológicos o léxicos, sin-
tácticos, prosódicos, paralingüísticos o gestuales, etc. Estos recursos constituyen un listado no cerrado y pueden 
aparecer de forma aislada o conjunta.
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o ajena; sin embargo, la presencia de una táctica atenuante en una estructura truncada no 
siempre implica que el truncamiento sea una estrategia de atenuación. Por ejemplo, en (15) 
aparecen estrategias de atenuación (así gordete) independientes del truncamiento que se 
produce a continuación, que tiene una función formulativa:
(15) C: el otro día viene Marcos el de mi clase uno que es así gordete [con mm barba↑ y gafas↑]
2.4. Interrelación entre forma y función: algunas hipótesis
Las hipótesis de las que parte este estudio son:
a.  Los truncamientos de formulación superan en cantidad a los de atenuación, dado que 
la modalización es rica en recursos lingüísticos que permiten llevar a cabo estrategias 
de minimización sin que por ello se vea afectada la fluencia discursiva.
b.  La duración del I es mayor en la formulación: el esfuerzo cognitivo que supone 
reorganizar el mensaje y solventar los problemas de la planificación sobre la marcha 
se plasma en un espacio de vacilación de mayor duración en el que el hablante gana 
tiempo para planificar su discurso.
c.  La duración de la R es mayor en las estructuras de atenuación, dado que la refor-
mulación del habla con fines atenuadores podría requerir un mayor despliegue de 
mecanismos verbales que la mera reorganización discursiva.
d.  La velocidad de habla es menor en los EO de formulación, dado que el hablante 
puede detectar problemas ligados a la propia producción del habla (por ejemplo, la 
búsqueda de palabras) y, consecuentemente, ralentizar su tempo de elocución antes 
de interrumpirse para solucionarlos.
e.  La velocidad de habla de la R supera a la del I, dado que el hablante retoma con nor-
malidad el curso del habla tras el momento de vacilación, que podría enunciarse más 
lentamente debido a un mayor esfuerzo por planificar la continuación del discurso.
f.  La F0 o la altura tonal perceptiva es menor en las R de atenuación, puesto que em-
plear un tono bajo podría ser un recurso prosódico ligado a salvaguardar la imagen 
propia o la ajena.
3. METODOLOGÍA
Para realizar este estudio se ha seleccionado aleatoriamente una muestra de 8 conver-
saciones19 del Corpus Val.Es.Co. 2.0 (Cabedo y Pons 2013). Las conversaciones tienen 
una duración total de 2.03 horas y una cantidad aproximada de 23.900 palabras. En primer 
lugar, se han identificado las intervenciones que contienen estructuras truncadas y se han 
segmentado en grupos entonativos y unidades, según la propuesta del modelo Val.Es.Co. 
(§ 2.2.2.). La segmentación ha permitido delimitar las fronteras estructurales internas y 
externas de los segmentos truncos, tomando como base las unidades acto, subacto y los 
segmentos subestructurales. Se han excluido los segmentos que carecen de alguna de las 
tres partes prototípicas del truncamiento (§ 2.2.1.), así como aquellos motivados por causas 
extralingüísticas (§ 2.3.1.). 
19 Concretamente, las conversaciones n.º 15, 20, 30, 36, 27, 43, 45 y 46. 
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En segundo lugar, se ha realizado el análisis acústico-perceptivo de los truncamientos 
mediante el programa Praat (Boersma y Weenink 2016). Se han analizado los siguientes 
rasgos suprasegmentales en los grupos entonativos que componen cada una de las regiones 
de la estructura trunca: duración (segundos), velocidad de habla (n.º palabras/segundo), 
altura tonal perceptiva (alta, neutra o baja) y valor de F0 (hz)20. También se ha analizado 
la presencia de pausas (silenciosas o llenas) y su duración, así como la percepción de alar-
gamientos e inflexiones tonales a final de sílaba, tanto en el punto de interrupción como en 
la transición del interregno a la reparación. Además del análisis prosódico, se ha prestado 
atención al tipo de elemento que conforma el interregno (partícula discursiva, pausa llena, 
subacto, etc.) con la finalidad de describir esta parte intermedia de las estructuras truncadas. 
En tercer lugar, se ha realizado el análisis pragmático de las funciones de formulación 
y modalización de los truncamientos. Para ello, se ha partido del método propuesto por 
Briz y Albelda (2013) y Albelda et alii (2014) expuesto en 2.3.2.1. con el fin de discernir 
las funciones de atenuación frente a otras posibles funciones. Primero se ha llevado a cabo 
una reflexión cualitativa de los factores situacionales, contexto general y CIC21 de la inter-
vención en la que se ubica cada truncamiento; en caso de identificar un posible daño de 
imagen y de reconocer alguna parte de la estructura truncada como el segmento discursivo 
desencadenante de la atenuación, afectado por la atenuación o como el propio atenuante, 
se ha procedido a clasificar el truncamiento como procedimiento de atenuación; en caso 
contrario, se la estructura se ha clasificado como truncamiento de formulación. Este análisis 
ha permitido observar que algunas estructuras pueden asociarse a mecanismos no tanto ate-
nuantes, sino de intensificación; estos casos se han excluido del análisis. En segundo lugar, 
se ha realizado un análisis lingüístico de las estructuras con función de atenuación teniendo 
en cuenta las variables A y B de la ficha metodológica (§ 2.3.2.), esto es: A) la subfunción 
de atenuante específica de autoprotección, prevención o reparación del segmento y B) las 
diversas tácticas de atenuación presentes en la estructura. 
Por último, la recopilación de los ejemplos en una base de datos con variables cuantitati-
vas y cualitativas ha permitido cotejar los datos prosódicos y los pragmáticos para observar 
su posible interrelación.
4. RESULTADOS
Los siguientes subapartados describen las características de los datos analizados (§ 4.1.), 
las diferentes tácticas encontradas en los truncamientos atenuadores (§ 4.2.) y los rasgos 
prosódicos generales de las estructuras truncadas (§ 4.3.), referidos tanto a cada parte del 
truncamiento (§ 4.3.1.), como a los momentos de transición entre las distintas partes –el 
punto de interrupción (§ 4.3.2) y el punto de transición del interregno a la reparación (§ 
4.3.3.)–.
20 El análisis de la F0 ha presentado limitaciones metodológicas por la presencia de habla solapada, ruidos, etc.: 
solo se ha podido analizar la F0 del EO, I y R en 19, 31 y 15 estructuras, respectivamente. Por otro lado, si bien 
los hablantes de las conversaciones son de diferente sexo y edad, para la extracción de los valores medios se han 
considerado todos conjuntamente. Por todo ello, se ha optado por incluir el criterio perceptivo de la altura tonal 
como dato complementario.
21 Vid. nota 17.
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4.1. Descripción de los datos
El corpus analizado contiene un total de 46 estructuras truncadas que responden a los 
criterios fijados para este estudio (§ 3). La Figura 3 ilustra la distribución de las estructuras 
según su función22:
Funciones Recuento
formulación 24
atenuación_1 14
22atenuación_2 5
atenuación_3 3
Total general 46
Figura 3. Distribución de las funciones de los truncamientos.
La distribución de las funciones formulativa (52 %) y atenuadora (48 %) es bastante 
equitativa. Dentro de las funciones de atenuación, predomina la de autoprotección (14 casos, 
el 63.5 % del conjunto de funciones de atenuación y el 30 % del conjunto total de funciones) 
frente a la preventiva (que representa el 23 %, el 11 % de las funciones generales) y a la repa-
ración (tan solo el 13.5 % de las funciones de atenuación, el 7 % de las funciones generales). 
4.2. Descripción de las tácticas de atenuación
De los truncamientos estudiados, 6 son estrategias de atenuación de reformulación que 
no van acompañadas de otras tácticas. Por ejemplo, en (16), el hablante B, tras afirmar yo 
no querría, se interrumpe y reformula para evitar responsabilidades: 
(16) B: sí// eeh no me estoy refiriendo ya por la otra persona que se acople a ti o se deje de [acoplar=]
C:  [yo no lo 
veo]
B: =sino porque tú mismo→ [no quieres=] 
C: [sí]
B: =tener ese trabajo o yo no querría o me lo pensa- bueno me lo [pensaría porque sí=] 
C:  [o te lo pensarías 
simplemente ((eso es))] 
B:  =pero porque me lo
pensaría porque me gustaría dedicar [(( ))]
Los 16 truncamientos de atenuación restantes aparecen junto a una o varias tácticas lin-
güísticas de atenuación. Los recursos empleados (por orden de frecuencia) son los siguientes:
22 En la descripción de las funciones de atenuación se utiliza la numeración 1, 2 y 3 para las funciones de auto-
protección, prevención y reparación, respectivamente.
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el propio atenuante, se ha procedido a clasificar el truncamiento como procedimiento de atenuación; en caso contrario, 
se la estructura se ha clasificado como truncamiento de formulación. Este análisis ha permitido observar que algunas 
estructuras pueden asociarse a mecanismos no tanto atenuantes, sino de intensificación; estos casos se han excluido 
del análisis. En segundo lugar, se ha realizado un análisis lingüístico de las estructuras con función de atenuación 
teniendo en cuenta las variables A y B de la ficha metodológica (§ 2.3.2.1.), esto es: A) la subfunción de atenuante 
específica de autoprotección, prevención o reparación del segmento y 2) las diversas tácticas de atenuación presentes 
en la estructura.  
Por último, la recopilación de los ejemplos en una base de datos con variables cuantitativas y cualitativas ha permitido 
cotejar los datos prosódicos y los pragmáticos para observar su posible interrelación. 
 
4. RESULTADOS 
 
Los siguientes subapartados describen las características de los datos analizados (§ 4.1.), las diferentes tácticas 
encontradas en los trun amientos atenuadores (§ 4.2.) y los rasgos prosódicos generales de las estructuras truncadas (§ 
4.3.), referidos tanto a cada parte del truncamiento (§ 4.3.1.), como a los momentos de transición entre las distintas 
partes –el punto de interrupción (§ 4.3.2) y el punto de transición del interregno a la reparación (§ 4.3.3.) –. 
 
4.1. Descripción de los datos 
 
El corpus analizado contiene un total de 46 estructuras truncadas que responden a los criterios fijados para este estudio 
(§ 3). La Figura 3 ilustra la distribución de las estructuras según su función22: 
 
 
Figura 3. Distribución de las funciones de los truncamientos 
 
La distribución de las funciones formulativa (52 %) y atenuadora (48 %) es bastante equitativa. Dentro de las 
funciones de atenuación, predomina la de autoprotección (14 casos, el 63.5 % del conjunto de funciones de atenuación 
y el 30 % del conjunto total de funciones) frente a la preventiva (que representa el 23 %, el 11 % de las funciones 
generales) y a la reparación (tan solo el 13.5 % de las funciones de atenuación, el 7 % de las funciones generales).  
 
4.2. Descripción de las tácticas de atenuación 
 
De los truncamientos estudiados, 6 son estrategias de atenuación de reformulación que no van acompañadas de otras 
tácticas. Por ejemplo, en (16), el hablante B, tras afirmar yo no querría, se interrumpe y reformula para evitar 
responsabilidades:  
 
(16) B: sí// eeh no me estoy refiriendo ya por la otra persona que se acople a ti o se deje de [acoplar=]  
C:                [yo no lo veo] 
B: =sino porque tú mism → [no quieres=]  
C:            [sí] 
B: =tener ese trabajo o yo no querría o me lo pensa- bueno me lo [pensaría]  
C:             [o te lo pensarías simplemente ((eso es))]  
B:            [porque sí] pero porque me lo pensaría porque me 
gustaría dedicar [((   ))] 
 
Los 16 truncamientos de atenuación restantes aparecen junto a una o varias tácticas lingüísticas de atenuación. Los 
recursos empleados (por orden de frecuencia) son los siguientes: 
                                              
22 En la descripción de las funciones de atenuación se utiliza la numeración 1, 2 y 3 para las funciones de autoprotección, prevención y reparación, 
respectivamente. 
Funciones Recuento 
formulación 24 
atenuación_1 14  
22 
atenuación_2 5 
atenuación_3 3 
Total general 46 
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– Elementos de justificación o excusa (7 casos). En (17) E interrumpe su discurso para 
justificar su desconocimiento:
(17) E: # {pero}SAT {en la calle q-/ #{¡es que}SAT {no sé cuál es!/}SSD # ¿la calle que va de la 
plaza América↑/ a Cánovas?}SSD #
– Partículas que regulan el contacto con el oyente (5 casos). En (18) aparece tía junto 
a una marca de fingimiento de incertidumbre (que yo qué sé):
(18) B: # {[y aparte}SAT {que-}SXX # # {que yo qué sé}SAM {tía]}SAI {que si supieras que es un 
chaval que luego va a venir a Valencia y todo el rollo}SSD {aun así↓}SSS #
– Construcciones de duda o de fingimiento de incertidumbre (4 casos), como:
(19) Ed: # {[no/}SAM {igual está] buení-/}SSD # # {yo no lo sé}SSD {¿eh?/}SAM {pero}SAT {igual 
está buenísimo↑/}SSD # 
– Construcciones concesivas (3 casos), como en (20). B argumenta que tener pareja im-
plica más gastos, pero concede que hay gastos que se compartirían, como la vivienda:
(20) B: # {pero}SAT {acabamos pagando ((aunque sea-))] {vale}SAT la casa entre los dos yy 
((las)) cosas así}SSD {pero}SAT {es que}SAT {luego cada vez que salimos como el [GASTO 
COMO EL GASTO como el GASTO}SSS #
– Impersonalizaciones (3 casos). En (21) D pasa de describir lo que le sucede a un 
referente (de repente empezó a vomitar típico virus dee) a un interlocutor general (de 
que te da de repente un virus y te tiras […]):
(21) D: # {no sé}SSD # #{de repente empezó a vomitar típico virus dee// {de ¡yo qué sé!}SAM 
{de quee/}SSX de que te da de repente un virus}SSD {y te tiras dos días vomitaando y de 
cagaleras y todo [((esto))]}SSS #
– Otros recursos como la aparición de partículas de objetivización (2 casos) o cuantifi-
cadores minimizadores (2 casos), como en (14), donde aparece un poco; o la presencia 
de difusores del significado (2 casos), como y todo esto, en el ejemplo previo (21).
4.3. Rasgos prosódicos de las estructuras truncadas con funciones de formulación y 
atenuación
4.3.1. Enunciado originario, interregno y reparación
La Tabla 2 muestra el valor medio de la duración, frecuencia fundamental (F0), altura 
tonal percibida y velocidad de habla de cada una de las partes de los 46 truncamientos ana-
lizados con función de formulación y atenuación. En el caso de la atenuación, se describen 
los rasgos específicos de las tres subfunciones. La Tabla 3 recoge el conjunto de elementos 
que aparecen en el interregno de las estructuras analizadas:
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- Elementos de justificación o excusa (7 casos). En (17) E interrumpe su discurso para justificar su 
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(17) E: # {pero}SAT {en la calle q-/ #{¡es que}SAT {no sé cuál es!/}SSD # ¿la calle que va de la plaza América↑/ a 
Cánovas?}SSD # 
 
 
- Partículas que regulan el contacto con el oyente (5 casos). En (18) aparece tía junto a una marca de 
fingimiento de incertidumbre (que yo qué sé): 
 
(18) B: # {[y aparte}SAT {que-}SXX # # {que yo qué sé}SAM {tía]}SAI {que si supieras que es un chaval que luego va a 
venir a Valencia y todo el rollo}SSD {aun así↓}SSS # 
 
 
- Construcciones de duda o de fingimiento de incertidumbre (4 casos), como: 
 
(19) Ed: # {[no/}SAM {igual está] buení-/}SSD # # {yo no lo sé}SSD {¿eh?/}SAM {pero}SAT {igual está buenísimo↑/}SSD #  
 
- Construcciones concesivas (3 casos), como en (20). B argumenta que tener pareja implica más gastos, 
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{pero}SAT {es que}SAT {luego cada vez que salimos como el [GASTO COMO EL GASTO como el GASTO}SSS # 
 
- Impersonalizaciones (3 casos). En (21) D pasa de describir lo que le sucede a un referente (de repente 
empezó a vomitar típico virus dee) a un interlocutor general (de que te da de repente un virus y te tiras 
[…]): 
 
(21) D: # {no sé}SSD # #{de repente empezó a vomitar típico virus dee// {de ¡yo qué sé!}SAM {de quee/}SSX de que te da 
de repente un virus}SSD {y te tiras dos días vomitaando y de cagaleras y todo [((esto))]}SSS # 
 
- Otros recursos como la aparición de partículas de objetivización (2 casos) o cuantificadores 
minimizadores (2 casos), como en (14), donde aparece un poco; o la presencia de difusores del 
significado (2 casos), como y todo esto, en el ejemplo previo (21). 
 
4.3. Rasgos prosódicos de las estructuras truncadas con funciones de formulación y atenuación 
 
4.3.1. Enunciado originario, interregno y reparación 
 
La Tabla 2 muestra el valor medio de la duración, frecuencia fundamental (F0), altura tonal percibida y velocidad de 
habla de cada una de las partes de los 46 truncamientos analizados con función de formulación y atenuación. En el 
caso de la atenuación, se describen los rasgos específicos de las tres subfunciones. La Tabla 3 recoge el conjunto de 
elementos que aparecen en el interregno de las estructuras analizadas: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla 2. Rasgos prosódicos de las estructuras truncadas23
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla 2. Rasgos prosódicos de las estructuras truncadas23 
Tabla 3. Elementos del interregno 
4.3.1.1. Duración 
 
La duración de las partes EO y R, de acuerdo con los valores medios, es muy similar, mientras que el I es, de media, 
3.10 s más breve. Esto es coherente con el papel que desempeñan las partes del truncamiento: el EO y la R mantienen 
una relación semántico-estructural estrecha (la R reformula, sustituye, amplía o suprime –repara (vid. § 2.1.2.)– el 
EO); en cambio, el I es generalmente un segmento metalingüístico o procedimental que especifica la relación entre el 
EO y la R, por lo que no es de extrañar que sea más breve. Este patrón general se cumple en las funciones de 
formulación y atenuación; sin embargo, destacan algunas diferencias: 
Los EO presentan una menor duración en los casos de atenuación; especialmente, las subfunciones 2 (1.11) y 3 (1.09) 
muestran segmentos más breves, lo cual podría indicar que el hablante se apresura a interrumpir cuanto antes el EO 
para prevenir y reparar, y no tanto para autoprotegerse. En todos los casos de atenuación, el EO tiene una duración 
menor que la R. 
El I de los truncamientos de formulación es más breve que en los de atenuación –excluyendo el caso particular de la 
atenuación 3–, posiblemente porque más de la mitad de los elementos que componen este segmento en la formulación 
                                                
23 La casillas en gris indican que no han aparecido casos.  
Tabla 3. Elementos del interregno
4.3.1.1. Duración
La duración de las partes EO y , de acuerdo con los valores medios, es muy simi-
lar, mientras que el I es, de media, 3.10 s más breve. Esto es coherente con el papel que 
desempeñan las partes del truncamiento: el EO y la R mantienen una relación semántico-
23 La casillas en gris indican que no han aparecido casos. 
72 Análisis prosódico de lAs estructurAs truncAdAs en lA conversAción coloquiAl espAñolA: funciones  ...
estructural estrecha (la R reformula, sustituye, amplía o suprime –repara (vid. § 2.1.2.)– el 
EO); en cambio, el I es generalmente un segmento metalingüístico o procedimental que 
especifica la relación entre el EO y la R, por lo que no es de extrañar que sea más breve. 
Este patrón general se cumple en las funciones de formulación y atenuación; sin embargo, 
destacan algunas diferencias:
Los EO presentan una menor duración en los casos de atenuación; especialmente, las 
subfunciones 2 (1.11) y 3 (1.09) muestran segmentos más breves, lo cual podría indicar que el 
hablante se apresura a interrumpir cuanto antes el EO para prevenir y reparar, y no tanto para 
autoprotegerse. En todos los casos de atenuación, el EO tiene una duración menor que la R.
El I de los truncamientos de formulación es más breve que en los de atenuación –exclu-
yendo el caso particular de la atenuación 3–, posiblemente porque más de la mitad de los 
elementos que componen este segmento en la formulación son pausas llenas. La duración 
del I en las subfunciones de atenuación tiene valores diversos, siendo el caso de atenuación 
1 el más duradero (0.68) y el de 3 el menos (0.27). Ello se debe a que el I de atenuación 1 
está formado en su mayor parte por subactos y el de atenuación 3, por la partícula o sea y 
la interjección ¡ah! El espacio de vacilación o hesitación es, contra toda intuición, mayor 
cuando se reformula el mensaje con fines atenuadores. 
La R en las estructuras de formulación es, de media, 1.53 s inferior a la R de las estruc-
turas de atenuación; los valores de R varían bastante entre las subfunciones de atenuación: 
destaca la función 2, con una duración media de casi 7 s. Todo ello indica que el hablante 
realiza un mayor despliegue verbal en la reelaboración de su discurso cuando está atenuan-
do, específicamente cuando se trata de prevenir un posible enfrentamiento entre el yo y el tú.
4.3.1.2. Velocidad de habla
Las tres partes de las estructuras presentan valores semejantes –mantienen una diferencia 
de una o dos palabras pronunciadas por segundo–. En la función formulativa, igual que en 
los valores medios, la velocidad va aumentando a medida que se enuncia la estructura, sien-
do la R la parte que más rápidamente se pronuncia y el EO la que menos (con una diferencia 
de 3.27 palabras/segundo). En la atenuación no se observa esa progresión –a excepción del 
caso de la subfunción 3–: el I es la parte enunciada con mayor velocidad. La velocidad de 
la R es inferior a la del I (salvo en la subfunción 3, en la que la R se enuncia con mayor 
velocidad) y, en el caso de la atenuación 2, inferior también a la del EO. La diferencia 
entre el EO y la R en los casos de atenuación es de 0.16 palabras/segundo. Por lo general, 
la velocidad es levemente mayor en las tres regiones del truncamiento en las funciones de 
atenuación 2 y 3. 
4.3.1.3. Altura tonal y F0
La altura tonal que predomina en las tres partes es la neutra. Llaman la atención algunos 
casos con altura tonal alta en el EO, significativos en el caso de la atenuación 2, lo cual tiene 
un reflejo en los valores de F0 (266.7). En cuanto al I, destaca el elevado número de casos 
con altura tonal baja en la función de formulación (12 casos), lo cual se ve confirmado por 
los bajos valores de la F0 (172.66), así como la presencia de 3 casos en atenuación 1. Destaca 
también la aparición de un caso de altura tonal perceptivamente alta en el I de las funciones 
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de atenuación 2 y 3, dado el escaso número de ocurrencias en ambas funciones. En la R 
predomina la altura tonal neutra, a excepción de algunos pocos casos de tonalidad baja –en 
formulación y atenuación 1–, y alta –tanto en funciones de formulación como de atenuación–. 
Los valores de la F0 son bastante homogéneos en las tres partes de las estructuras. En las 
funciones de formulación y de atenuación 2, la F0 menor aparece en el I y la mayor en el EO, 
mientras que en el resto de funciones los valores máximos aparecen en el I y los mínimos en 
la R (atenuación 3) o en el EO (atenuación 1). Todo ello parece indicar que la F0 no es un 
rasgo determinante en la distinción de las funciones, tampoco de las tres partes que conforman 
las estructuras; la tonalidad baja asociada al I podría estar relacionada con su función más 
procedimental, especialmente en el caso de la formulación, en el que el I es de media más bajo 
(172.66), o en la atenuación 1 (184.75). Destaca, por el contrario, el valor más elevado del I 
en la atenuación 2 (228.6), aunque, perceptivamente, esta subfunción se considera neutra. Los 
valores de la R, salvo en la atenuación 2, son bastante similares entre las funciones.
El único rasgo distintivo que se advierte es la presencia de un tono más elevado en los 
truncamientos de atenuación 2, tanto acústica como perceptivamente. Parece que el tono es 
más elevado a la hora de prevenir problemas o daños de imagen.
4.3.1.4. Elementos del Interregno
La mayor parte de elementos son partículas discursivas24 aisladas o combinadas con 
otras partículas o elementos proposicionales (27 casos en total). Es frecuente hallar pausas 
llenas (14) y, en menor medida, segmentos (subactos) con contenido proposicional (3).
La presencia de una pausa llena es indicativa de la función formulativa y puede estar 
ligada a la necesidad de ganar tiempo durante los procesos cognitivos de planificación dis-
cursiva. En cambio, la aparición de un subacto (esto es, de un segmento informativo inser-
tado), incluso si este va encabezado por una partícula discursiva, está estrechamente ligada 
con la función de atenuación. Las partículas discursivas se asocian a ambas funciones, si 
bien predominan notablemente en los contextos de atenuación. El uso de las dos partículas 
más frecuentes, bueno y o sea, aparece indistintamente en ambas funciones discursivas.
4.3.2. El punto de interrupción
La interrupción del EO que genera un grupo de entonación fragmentario puede produ-
cirse mediante los siguientes fenómenos:
4.3.2.1. Interrupción del grupo de entonación (26 casos)
Se interrumpe la curva melódica sin que aparezcan marcas prosódicas concretas; en 
ocasiones se produce una pausa final de duración muy breve (inferior a 200 ms), como en 
la Figura 425, que representa un fragmento del ejemplo (15):
24 Seguimos la definición de partícula discursiva que ofrece en el Diccionario de partículas discursivas del 
español (Briz, Pons y Portolés 2008). Para la consideración de digo como partícula discursa, vid. Benavent (2015).
25 Las figuras que representan la curva melódica se han extraído mediante el programa Praat (Boersma y Wee-
nink 2016). En ellas aparece una fila con la transcripción segmentada en subactos (o varias filas, en caso de que 
haya más de un hablante) y otra final con la segmentación en sílabas.
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La interrupción del EO que genera un grupo de entonación fragmentario puede producirse mediante los siguientes 
fenómenos: 
 
4.3.2.1. Interrupción del grupo de entonación (26 casos) 
 
Se interrumpe la curva melódica sin que aparezcan marcas prosódicas concretas; en ocasiones se produce una pausa 
final de duración muy breve (inferior a 200 ms), como en la Figura 425, que representa un fragmento del ejemplo (15): 
 
 
 
Figura 4. Pausa final de duración inferior a 200 ms 
 
4.3.2.2. Alargamiento vocálico (5 casos) 
 
Se alarga la vocal final de la palabra previa a la interrupción, según ilustran la Figura 5 y (22) con porquee: 
 
 
 
Figura 5. Alargamiento de la vocal final de la palabra previa a la interrupción 
 
(22) B: # {sí}SSD {porquee-}SSX {pero}SAT {no por mí}SSS {porque las chicas sois así→}SSS # 
 
 
4.3.2.3. Inflexión tonal (5 casos) 
 
                                                
25 Las figuras que representan la curva melódica se han extraído mediante el programa Praat (Boersma y Weenink 2016). En ellas aparece una fila 
con la transcripción segmentada en subactos (o varias filas, en caso de que haya más de un hablante) y otra final con la segmentación en sílabas.  
Figura 4. Pausa final de duración inferior a 200 ms.
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Se interrumpe la curva melódica sin que aparezcan marcas prosódicas concretas; en ocasiones se produce una pausa 
final de duración muy breve (inferior a 200 ms), como en la Figura 425, que representa un fragmento del ejemplo (15): 
 
 
Figura 4. Pausa final de duración inferior a 200 ms 
 
4.3.2.2. Alargamiento vocálico (5 casos) 
 
Se alarga la vocal final de la palabra previa a la interrupción, según ilustran la Figura 5 y (22) con porquee: 
 
 
 
Figura 5. Alargamiento de la vocal final de la palabra previa a la interrupción 
 
(22) B: # {sí}SSD {porquee-}SSX {pero}SAT {no por mí}SSS {porque las chicas sois así→}SSS # 
 
 
4.3.2.3. Inflexión tonal (5 casos) 
 
                                                
25 Las figuras que representan la curva melódica se han extraído mediante el programa Praat (Boersma y Weenink 2016). En ellas aparece una fila 
con la transcripción segmentada en subactos (o varias filas, en caso de que haya más de un hablante) y otra final con la segmentación en sílabas.  
Figura 5. Alargamiento de la vocal final de la palabra previa a la interrupción.
(22) B: # {sí}SSD {porquee-}SSX {pero}SAT {no por mí}SSS {porque las chicas sois así→}SSS #
4.3.2.3. Inflexión to l (5 casos)
Se percibe una inflexión tonal marcada de tipo ascendente (23) o suspendida (24):
(23) M: # {pero}SAT {es-/}SXX {o sea/}SAT {[si tú haces algo=]
D:  [(( ))]
M: =mal↑}SSS {eeh}SXX {que te elijan o que no te lo elijan/}SSS/ {[¿tendrás que pagarlo?]}SSD #
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(24) E: # {tienes a la izquierda Tony Romas//}SSD {¿vale?/}SAI {y a la derecha hay un sitio que 
se llama→/ {(BALBUCEO)/}SAT el quivalente→/ {ee (BALBUCEO)/}SAT hay un sitio que 
se llama/ el j- el Jamónn/ Cinco Jotas [(( ))]}SSS #
4.3.2.4. Inflexión tonal y pausa (5 casos)
Se percibe un tonema ascendente (Figura 6) o suspendido (Figura 7) seguido de pausa, 
la cual tiene una duración media de 1.52 segundos.
Se percibe una inflexión tonal marcada de tipo ascendente (23) o suspendida (24): 
 
(23) M: # {pero}SAT {es-/}SXX {o sea/}SAT {[si tú haces algo=] 
D:             [(( ))] 
M: =mal↑}SSS {eeh}SXX {que te elijan o que no te lo elijan/}SSS/ {[¿tendrás que pagarlo?]}SSD # 
 
(24) E: # {tienes a la izquierda Tony Romas//}SSD {¿vale?/}SAI {y a la derecha hay un sitio que se llama→/ 
{(BALBUCEO)/}SAT el quivalente→/ {ee (BALBUCEO)/}SAT hay un sitio que se llama/ el j- el Jamónn/ Cinco 
Jotas [(( ))]}SSS # 
 
4.3.2.4. Inflexión tonal y pausa (5 casos) 
 
Se percibe un tonema ascendente (Figura 6) o suspendido (Figura 7) seguido de pausa, la cual tiene una duración 
media de 1.52 segundos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 6. Tonema ascendente 
 
(25) B: # {¡vale vale!//}SAI {[pues (( ))]}SAT {[no (( )) ((me refiero))] ((cae en lastre))}SSD {pero si yo tengo mi 
dinero}SSS{[((o sea}SAT {si)) nos =]  
A:             {[¡holaa!]}SSD 
B: = separamos↑}SSD 
A: {a ver si viene [alguien]}SSD 
B:       {[(o) sea]}SAT {si nos separamos↓}SSS {si nos juntamos}SSS {pagamos just-}SSX {todo tal como todo 
va en gastos↑}SSD#  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 7. Tonema suspendido 
(26) A: # {yo en verda(d) a Vane le he cogido cariño→/}SSD {es decir}SAT {cariño}SSS {yo la aprecio un montón a raíz de 
que vaya con vosotras}SSS # 
Figura 6. Tonema ascendente.
(25) B: # {¡vale vale!//}SAI {[pues (( ))]}SAT {[no (( )) ((me refiero))] ((cae en lastre))}SSD {pero 
si yo tengo mi dinero}SSS{[((o sea}SAT {si)) nos =] 
: {[¡holaa!]}SSD
B: = separamos↑}SSD
A: {a ver si viene [alguien]}SSD
B:  {[(o) sea]}SAT {si nos separamos↓}SSS {si nos juntamos}SSS {pagamos 
just-}SSX {todo tal como todo va en gastos↑}SSD# 
Se percibe una inflexión tonal marcada de tipo ascendente (23) o suspendida (24): 
 
(23) M:  {pero}SAT {es-/}SXX {o se /}SAT {[si tú haces algo=] 
D:             [(( ))] 
M: =mal↑}SSS {eeh}SXX {que te elijan o que no te lo elijan/}SSS/ {[¿tendrás que pagarlo?]}SSD # 
 
(24) E: # {tienes a la izquierda Tony Romas//}SSD {¿vale?/}SAI {y a la derecha hay un sitio que se llama→/ 
{(BALBUCEO)/}SAT el quivalente→/ {ee (BALBUCEO)/}SAT hay un sitio que se llama/ el j- el Jamónn/ Cinco 
Jotas [(( ))]}SSS # 
 
4.3.2.4. Inflexión tonal y pausa (5 casos) 
 
Se percibe un tonema ascendente (Figura 6) o suspendido (Figura 7) seguido de pausa, la cual tiene una duración 
media de 1.52 segundos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 6. Tonema ascendente 
 
(25) B: # {¡vale vale!//}SAI {[pues (( ))]}SAT {[no (( )) ((me refiero))] ((cae en lastre))}SSD {pero si yo tengo mi 
dinero}SSS{[((o sea}SAT {si)) nos =]  
A:             {[¡holaa!]}SSD 
B: = separamos↑}SSD 
A: {a ver si viene [alguien]}SSD 
:      {[(o) sea]}SAT {si nos separamos↓}SSS {si nos juntamos}SSS {pagamos just-}SSX {todo tal como todo 
va en gastos↑}SSD#  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 7. Tonema suspendido 
(26) A: # {yo en verda(d) a Vane le he cogido cariño→/}SSD {es decir}SAT {cariño}SSS {yo la aprecio un montón a raíz de 
que vaya con vosotras}SSS # 
Figura 7. Tonema suspendido.
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(26) A: # {yo en verda(d) a Vane le he cogido cariño→/}SSD {es decir}SAT {cariño}SSS {yo la 
aprecio un montón a raíz de que vaya con vosotras}SSS #
4.3.2.5. Pausa (3 casos)
La pausa de la interrupción tiene una duración media de 0.39 segundos (Figura 8).
 
4.3.2.5. Pausa (3 casos) 
 
La pausa de la interrupción tiene una duración media de 0.39 segundos (Figura 8). 
 
 
 
Figura 8. Pausa de la interrupción: duración media de 0.39 segundos 
 
(27) E: # {pues}SAT {ya lo sé/}SSD {pero es que el año [pasao]� el a- el año pa- el año pasao// {ee/}SAT íbamos a ir 
aa�}SSS {cayóo�/ el veintiocho de diciembre/}SSS # 
 
 
4.3.2.6. Alargamiento vocálico y pausa (2 casos) 
 
La duración media de la pausa es de 1.39 segundos (Figura 9).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 9. Alargamiento vocálico y pausa 
 
(28) A: # {QUEEm→///}SXX (1,88) {hmm→}SAT {¿qué ibas a decir}SSD {tío?/}SAI #  
 
Los fenómenos prosódicos que aparecen en el punto de interrupción no parece ser muy relevantes para distinguir las 
funciones de formulación y atenuación (Figura 10): 
 
Figura 8. Pausa de la interrupción: duración media de 0.39 segundos.
(27) E: # {pues}SAT {ya lo sé/}SSD {pero es que el año [pasao]↑ el a- el año pa- el año pasao// 
{ee/}SAT íbamos a ir aa→}SSS {cayóo→/ el veintiocho de diciembre/}SSS #
4.3.2.6. Alargamiento vocálico y pausa (2 casos)
La duración media de la pausa es de 1.39 segundos (Figura 9). 
 
4.3.2.5. Pausa (3 casos) 
 
La pausa de la interrupción tiene una duración media de 0.39 segundos (Figura 8). 
 
 
 
Figura 8. Pausa de la interrupción: duración media de 0.39 segundos 
 
(27) E: # {pues}SAT {ya lo sé/}SSD {pero es que el año [pasao]� el a- el año pa- el año pasao// {ee/}SAT íbamos a ir 
aa�}SSS {cayóo�/ el veintiocho de diciembre/}SSS # 
 
 
4.3.2.6. Alargamiento vocálico y pausa (2 casos) 
 
La duración media de la pausa es de 1.39 segundos (Figura 9).  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 9. Alargamiento vocálic   
 
(28) A: # {QUE m→///}SX  (1,8 ) {hmm }SAT {¿qué ibas a ir  
 
Los fenómenos prosódicos que aparecen en el punto de interr i    r  istinguir las 
funciones de formulación y atenuación (Figura 10): 
 
Figura 9. Alargamiento vocálico y pausa.
(28) A: # {QUEEm→///}SXX (1,88) {hmm→}SAT {¿qué ibas a decir}SSD {tío?/}SAI # 
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Los fenómenos prosódicos que aparecen en el punto de interrupción no parece ser muy 
relevantes para distinguir las funciones de formulación y atenuación (Figura 10):
 
 
Figura 10. Fenómenos del punto de interrupción 
 
Si bien la aparición de un tonema ascendente seguido de pausa al final del EO puede parecer propia de la formulación 
(3 casos frente a ninguno de atenuación), puede verse que hay un caso de atenuación que se asocia también con un 
tonema ascendente, aunque sin pausa; lo mismo sucede con el tonema suspendido seguido de pausa: podría vincularse 
a la atenuación, pero aparece un tonema suspendido en un segmento con función atenuadora. La duración media de las 
pausas de interrupción sí podría ser indicadora, en cambio, de una u otra función (Tabla 4): 
 
Elemento Formulación Atenuación 
Pausa 0,76 0,44 
Alargamiento + pausa 1,88 0,90 
Tonema ascendente + pausa 2,19  
Tonema suspendido + pausa  0,51 
 
Tabla 4. Duración media de las pausas del punto de interrupción 
 
Las pausas son más largas en los truncamientos de formulación, lo cual puede implicar que el hablante necesita más 
tiempo antes de enunciar la reparación, dado el esfuerzo de procesamiento cognitivo que supone reorganizar su 
mensaje. 
  
4.3.3. La transición del interregno a la reparación 
 
En la transición del interregno hacia la reparación pueden darse los siguientes fenómenos: 
 
4.3.3.1. Transición fluida (27 casos) 
 
Ningún elemento prosódico específico marca la transición (Figura 11): 
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Figura 10. Fenómenos del punto de interrupción.
Si bien la aparición de un tonema ascendente seguido de pausa al final del EO puede 
parecer propia de la formulación (3 casos frente a ninguno de atenuación), puede verse que 
hay un caso de at nuación que se asocia también con un tonema ascendente, aunque sin 
pausa; lo mismo sucede con el tonema suspendido seguido de pausa: podría vincularse a la 
atenuación, pero aparece un tonema suspendido en un segmento con función atenuadora. La 
duración media d  las pausas de interrupción sí podría ser indicadora, en cambio, de una u 
otra función (Tabla 4):
Elemento Formulación Atenuación
Pausa 0,76 0,44
Alargamiento + pausa 1,88 0,90
Tonema ascendente + pausa 2,19
Tonema suspendido + pausa 0,51
Tabla 4. Duración media de las pausas del punto de interrupción.
Las pausas son más largas en los truncamientos de formulación, lo cual puede implicar 
que el hablante necesita más tiempo antes de enunciar la reparación, dado el esfuerzo de 
procesamient  cognitivo que supone reorganizar su mensaje.
 
4.3.3. La transición del interregno a la reparación
En la transición del interregno hacia la reparación pueden darse los siguientes fenó-
menos:
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4.3.3.1. Transición fluida (27 casos)
Ningún elemento prosódico específico marca la transición (Figura 11):
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 11. Transición fluida 
 
(29) B: # (SUSPIRO)// {un poco de cada}SSD (2,61) {porque yo tengo exam-}SSS {bueno}SAT {en verdad ellos también 
tienen exámenes ahora}SSS º{(o sea→)º///}SAM # 
 
4.3.3.2. Pausa llena (13 casos) 
 
Aparecen pausas llenas como ee o mm (Figura 8 y Figura 9) que tienen una duración media de 0.40 s, siendo la 
duración máxima 1.03 s y la mínima 0.06 s. 
 
4.3.3.3. Pausa (3 casos) 
 
La duración media de la pausa es de 0.43 segundos (Figura 12). 
 
 
 
Figura 12. Pausa 
 
(30) C: # {me he tirao un [pedo tía (RISAS)]}SSD # 
B: #                      {[y aparte}SAT {que-}SXX {que yo qué sé}SAM {tía]//}SAI {que si supieras que es un chaval que 
luego va a venir a Valencia y todo el rollo […]}SSD  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 11. Transición fluida.
(29) B: # (SUSPIRO)// {un poco de cada}SSD (2,61) {porque yo tengo exam-}SSS {bueno}SAT {en 
verdad ellos también tienen exámenes ahora}SSS º{(o sea→)º///}SAM #
4.3.3.2. Pausa llena (13 casos)
Aparecen pausas llenas como ee o mm (Figura 8 y Figura 9) que tienen una duración 
media de 0.40 s, siendo la duración máxima 1.03 s y la mínima 0.06 s.
4.3.3.3. Pausa (3 casos)
La duración media de la pausa es de 0.43 segundos (Figura 12).
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 11. Transición fluida 
 
(29) B: # (SUSPIRO)// {un poco de cada}SSD (2,61) {porque yo tengo exam-}SSS {bueno}SAT {en verdad ellos también 
tienen exámenes ahora}SSS º{(o sea→)º///}SAM # 
 
4.3.3.2. Pausa llena (13 casos) 
 
Aparecen pausas llenas como ee o mm (Figura 8 y Figura 9) que tienen una duración media de 0.40 s, siendo la 
duración máxima 1.03 s y la mínima 0.06 s. 
 
4.3.3.3. Pausa (3 casos) 
 
La duración media de la pausa es de 0.43 segundos (Figura 12). 
 
 
 
Figura 12. Pausa 
 
(30) C: # {me he tirao un [pedo tía (RISAS)]}SSD # 
B: #                      {[y aparte}SAT {que-}SXX {que yo qué sé}SAM {tía]//}SAI {que si supieras que es un chaval que 
luego va a venir a Valencia y todo el rollo […]}SSD  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 12. Pausa.
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(30) C: # {me he tirao un [pedo tía (RISAS)]}SSD #
B: # {[y aparte}SAT {que-}SXX {que yo qué sé}SAM {tía]//}SAI {que si supieras que es un 
chaval que luego va a venir a Valencia y todo el rollo […]}SSD 
4.3.3.4. Tonema descendente (2 casos) (Figura 13)
4.3.3.4. Tonema descendente (2 casos) (Figura 13) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 13. Tonema descendente 
 
4.3.3.5. Pausa llena y pausa (1 caso) 
 
Tras la pausa llena aparece una pausa silenciosa de 0.43 segundos (Figura 14): 
 
 
 
Figura 14. Pausa llena y pausa 
 
(31) Ed: # {que/}SXX {eeh/}SAT {en vez de decir/ ese Fabra es un hijo de [puta=}SSD 
E:                [(RISAS)] 
Ed: {= lo que tienen] que hacer es meterlo en la cárcel}SSS # 
 
La relación entre estos datos y las funciones puede observarse en la Figura 15: 
 
Figura 13. Tonema descendente.
4.3.3.5. Pausa llena y pausa (1 caso)
Tras la pausa llena aparece una pausa silenciosa de 0.43 segundos (Figura 14):
4.3.3.4. Tonema descendente (2 casos) (Figura 13) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 13. Tonema descendente 
 
4.3.3.5. Pausa llena y pausa (1 caso) 
 
Tras la pausa llena aparece una pausa silenciosa de 0.43 segundos (Figura 14): 
 
 
 
Figura 14. Pausa llena y pausa 
 
(31) d: # {que/}SXX {eeh/}SAT {en vez de decir/ ese Fabra es un hijo de [puta=}SSD 
:                [(RISAS)] 
Ed: {= lo que tienen] que hacer es meterlo en la cárcel}SSS # 
 
La relación entre estos datos y las funciones puede observarse en la Figura 15: 
 
Figura 14. Pausa llena y pausa.
(31) Ed: # {que/}SXX {eeh/}SAT {en vez de decir/ ese Fabra es un hijo de [puta=}SSD
E:  [(RISAS)]
Ed: {= lo que tienen] que hacer es meterlo en la cárcel}SSS #
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La relación entre estos datos y las funciones puede observarse en la Figura 15:
 
Figura 15. Fenómenos de transición del I a la R 
 
Las pausas llenas aparecen estrechamente ligadas a la función de formulación (recuérdese que es el principal 
componente del I); también los dos casos de tonemas descendentes se vinculan con la formulación. En cambio, las tres 
pausas silenciosas que aparecen tras el I, y cuya duración media es similar a la de las llenas, van asociadas a la función 
de atenuación. Las transiciones fluidas aparecen en estructuras truncadas con función formulativa y atenuadora, si 
bien predominan en esta última. 
 
5. SÍNTESIS Y CONCLUSIONES 
 
El objetivo de este estudio es comprobar si los rasgos prosódicos de los truncamientos permiten discernir las 
funciones discursivas de formulación o de atenuación. Aunque la representatividad de los resultados obtenidos está 
ligada a la muestra de datos analizada, se pueden extraer algunas conclusiones relevantes para el estudio de estas 
estructuras. 
 
5.1. Resultados generales 
 
El análisis de las funciones pragmáticas en el conjunto de estructuras truncadas muestra una distribución equitativa de 
las funciones de formulación (52 %) y atenuación (48 %). A este respecto, queda descartada la hipótesis a) dado que 
los truncamientos de formulación no superan en gran cuantía a los de atenuación. En las funciones de atenuación, más 
concretamente, la función 1 de autoprotección es la que adquiere mayor representatividad (63.5 %), seguida de la 
función 2 de prevención (23 %) y de la 3 de reparación (13.5 %). 
Las estructuras truncadas atenuadoras suelen aparecer junto con otras tácticas de atenuación (solo en 6 casos son 
estructuras atenuadoras per se), entre las más frecuentes se encuentran elementos de justificación o excusa (7 casos), 
partículas fático-apelativas (5 casos) y construcciones de duda o de fingimiento de la incertidumbre (4 casos). El 
marco metodológico adoptado (Briz y Albelda 2013, Albelda et alii 2014) se adapta perfectamente a las necesidades 
de este trabajo y ha permitido llevar a cabo el estudio de la atenuación. 
En síntesis, los hablantes de las conversaciones estudiadas se autointerrumpen frecuentemente para formular o atenuar 
su discurso (y, en menor grado, para intensificarlo), y cuando atenúan, lo hacen en gran medida para autoprotegerse 
justificándose, buscando la complicidad del otro o fingiendo o expresando duda. 
 
5.2. Rasgos prosódicos y funciones pragmáticas 
 
En relación con la pregunta de investigación principal, ninguno de los rasgos suprasegmentales estudiados permite 
identificar de forma exclusiva las funciones de formulación y atenuación en las estructuras truncadas, aunque algunos 
resultados apuntan hacia la distinción entre las distintas funciones. Los elementos prosódicos presentes en los puntos 
de transición entre las partes de la estructura parecen ser más indicativos de una u otra función.  
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Figura 15. Fenómenos de transición del I a la R.
Las pausas llenas aparecen estrechamente ligadas a la función de formulación (recuér-
dese que es el principal componente del I); también los dos casos de tonemas descendentes 
se vinculan con la formulación. En cambio, las tres pausas silenciosas que aparecen tras el 
I, y cuya duración media es similar a la de las llenas, van asociadas a la función de atenua-
ción. Las tran iciones fluidas aparecen en estructuras truncadas con función formulativa y 
atenuadora, si bien predominan en esta última.
5. SÍNTESIS Y CONCLUSIONES
El objetivo de este estudio es comprobar si los rasgos prosódicos de los truncamientos 
permiten discernir las funciones discursivas de formulación o de atenuación. Aunque la 
representatividad de los resultados obtenidos está ligada a la muestra de datos analizada, se 
pueden extraer algunas conclusiones relevantes para el estudio de estas estructuras.
5.1. Resultados generales
El análisis de las funciones pragmáticas en el conjunto de estructuras truncadas muestra 
una distribución equitativa de las funciones de formulación (52 %) y atenuación (48 %). A 
este respecto, queda descartada la hipótesi  a) da o que los truncami ntos de for ulación no 
sup ran en gran cu ntía a los de atenuación. En las funciones de atenuación, más co cr ta-
mente, la función 1 de autoprotección es la que adquiere mayor representatividad (63.5 %), 
seguida de la función 2 de prevención (23 %) y de la 3 de reparación (13.5 %).
La  estructuras truncadas atenuadoras suelen aparecer junto con otras tácticas de ate-
nuación (solo en 6 casos son estructuras atenuadoras per se), entre las más frecuentes se 
encuentran elementos de justificación o excusa (7 casos), partículas fático-apelativas (5 
casos) y construcciones de duda o de fingimiento de la incertidumbre (4 casos). El marco 
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metodológico adoptado (Briz y Albelda 2013, Albelda et alii 2014) se adapta perfectamente 
a las necesidades de este trabajo y ha permitido llevar a cabo el estudio de la atenuación.
En síntesis, los hablantes de las conversaciones estudiadas se autointerrumpen frecuente-
mente para formular o atenuar su discurso, y cuando atenúan, lo hacen en gran medida para 
autoprotegerse justificándose, buscando la complicidad del otro o fingiendo o expresando 
duda.
5.2. Rasgos prosódicos y funciones pragmáticas
En relación con la pregunta de investigación principal, ninguno de los rasgos supraseg-
mentales estudiados permite identificar de forma exclusiva las funciones de formulación y 
atenuación en las estructuras truncadas, aunque algunos resultados apuntan hacia la distin-
ción entre ambas funciones. Los elementos prosódicos presentes en los puntos de transición 
entre las partes de la estructura parecen ser más indicativos de una u otra función. 
5.2.1. Duración, velocidad de habla, altura tonal y F0
Los hablantes se apresuran más a interrumpirse y a reelaborar lo dicho, produciendo EO 
poco duraderos, cuando atenúan para prevenir y reparar daños a la imagen. El espacio de 
vacilación es mayor cuando reformulan su mensaje con fines atenuadores, lo cual desmiente 
la hipótesis b); esto podría indicar que el cambio de plan discursivo con fines atenuadores 
requiere mayor tiempo y esfuerzo cognitivo que el proceso de formulación, pero lo cierto es 
que el I en estos casos está constituido por subactos insertados, mientras que en los casos de 
formulación, está formado por pausas o partículas discursivas, de lo cual pueden derivarse 
estas diferencias duracionales. Por otro lado, los hablantes elaboran discursos más duraderos 
(aparentemente con un mayor despliegue verbal) al retomar su discurso tras la interrupción, 
en la R, cuando atenúan, especialmente cuando tratan de prevenir un posible conflicto, lo 
cual confirma la hipótesis c).
En cuanto a la velocidad de habla, podría decirse que los hablantes, cuando retoman su 
discurso tras interrumpirse por causas de formulación discursiva, aumentan su tempo de 
elocución, especialmente en la R. El EO es, en la mayoría de casos, la parte enunciada con 
menor velocidad; esto tiene sentido, dado que es la parte en la que se detectan los problemas 
en la producción del habla y que, consecuentemente, se interrumpe. La velocidad del I suele 
ser superior a la del EO (salvo en el caso de atenuación 3) y a la de la R, siendo este último 
caso particular de las funciones de atenuación (a excepción de la subfunción 3). Estos datos 
confirman parcialmente las hipótesis d) y e) sobre la reducción de la velocidad de habla 
en los EO de formulación, y como se ha podido ver, también de atenuación, y su posterior 
aumento al retomar la fluencia discursiva en la R. Así pues, los hablantes podrían ralentizar 
su tempo al detectar problemas relacionados con la formulación discursiva o la reparación 
de un daño de imagen y tener que planificar y construir de nuevo el discurso; por otro lado, 
la velocidad aumenta una vez solucionan dichos problemas en la R.
La altura tonal predominante es la neutra, si bien las estructuras formulativas se caracte-
rizan por tener un alto número de casos de I con tono bajo. Queda descartada la hipótesis f) 
en relación con la altura tonal inferior de la R en los casos de atenuación, si bien los valores 
de la F0 muestran un leve descenso en los datos generales de la función de atenuación. La 
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distribución de la F0 lleva a pensar que no es un rasgo determinante en la distinción de las 
funciones, tampoco de las tres partes que conforman las estructuras; el valor bajo de F0 en 
los I de formulación podría relacionarse con la función procedimental que desempeña el 
I, pero también con la alta presencia de pausas silenciosas y de segmentos breves en esta 
región. El rasgo más llamativo es el tono más elevado en las tres partes de los truncamientos 
de atenuación 2, sobre todo en el EO, lo cual apunta a una elevación mayor del tono a la 
hora de prevenir problemas o daños de imagen.
5.2.2. Interregno
El interregno de los truncamientos está conformado, mayoritariamente, por partículas 
discursivas (frecuentemente los reformuladores bueno y o sea) que aparecen aisladas o en 
combinación con otras partículas o subactos con contenido proposicional (27 casos). Las 
pausas llenas son el segundo elemento más frecuente (14 casos). La presencia de una pausa 
llena es indicativa de la función de formulación, mientras que la aparición de un subacto 
está estrechamente ligada con la función de atenuación. Las partículas discursivas aparecen 
vinculadas a ambas funciones. 
5.2.3. Punto de interrupción y punto de transición de I a R
Lo habitual tanto en formulación como en atenuación es que la transición entre las dis-
tintas partes de la estructura no esté marcada prosódicamente, si bien es no es raro hallar 
alargamientos e inflexiones en el punto de interrupción y pausas llenas entre el I y la R. 
Los elementos del punto de interrupción no permiten distinguir la función formulativa de la 
atenuadora; sí parece ser relevante, en cambio, la duración de las pausas que pueden apare-
cer en el punto de interrupción, ya que las más largas están vinculadas a la formulación. En 
cuanto al espacio de transición del I a la R, destaca la representatividad de las pausas llenas 
(y, en menor grado, de los tonemas descendentes) como índices de la función de formula-
ción. Las pausas silenciosas aparecen más vinculadas a la atenuación. 
En definitiva, el hablante emite pausas más largas cuando se interrumpe para formular 
que cuando lo hace para atenuar, tal vez porque la interrupción de formulación requiere 
mayor esfuerzo cognitivo antes de enunciar el I y la R. En la transición del I a la R, si el 
hablante emite una pausa llena o si el I presenta una inflexión tonal descendente, se tratará 
de un truncamiento de formulación, mientras que si realiza una pausa silenciosa es probable 
que el truncamiento sea de atenuación.
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